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Resumen

Este estudio evalúa la relación entra la procras-
tinación académica y la ansiedad social en ado-
lescentes de bachillerato en la Unidad Educativa
Particular Hermano Miguel de La Salle. Asimismo,
busca explorar la relación entre las dimensiones de la
procrastinación académica y la ansiedad social, evi-
denciar los niveles de cada variable y determinar si
existe una diferencia significativa según el sexo. Para
la obtención de los resultados se utilizó el método

de diseño de estrategia de correlación asociativa, se
desarrolló análisis de percentiles, t de Student y r
de Pearson para encontrar los objetivos propuestos.
Se registro un total de 212 estudiantes de entre 14
y 18 años de edad que completaron un cuestionario
online sobre las variables propuestas mediante las
escalas EPA sobre la procrastinación académica y
las escalas EDAS sobre la ansiedad social. Los resul-
tados obtenidos en este estudio indican una relación
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de grado bajo entre postergación, una dimensión
de procrastinación académica, y ansiedad social
r =, 177. De igual manera, e observó una relación
baja entre la postergación y la evitación, dimensión
de ansiedad social r =, 229 y una relación baja entre
postergación e interferencia, dimensión de ansiedad
social r =, 141. Se encontraron niveles medios en los
estudiantes, y solo una variable de procrastinación
académica indicó un nivel bajo. Asimismo, no existe
una diferencia significativa según el sexo.

Palabras clave: procrastinación académica, an-
siedad social, postergación

Explicación del tema

La procrastinación es un hábito que se centra en
posponer actividades que el individuo considera in-
cómodas, difíciles o aburridas y que, en última ins-
tancia, pueden derivar en situaciones de estrés, an-
siedad o sentimientos de fracaso [1]. La procrasti-
nación académica es un patrón de conducta que se
considera delicado por las consecuencias que este
puede traer ya sea en ámbitos escolares o familiares
[2].

Entre un 15 % y un 20 % de las personas procras-
tinan en su medio académico, lo que va acompañado
de dificultades en la autoeficacia, tensiones y pro-
blemas de comodidad personal [3]. Un estudio logró
evidenciar cómo la procrastinación académica puede
traer consecuencias futuras enfocadas hacia la salud
del individuo [4].

Las estadísticas señalan que la procrastinación
afecta a más del 20 % de la población global y se
trata de un factor psicológico propio en los indivi-
duos [1].

Solomon y Rothblum en 1984, hallaron dos
tipos de procrastinadores académicos: los procrasti-
nadores cuya principal característica se centra en el
miedo al fracaso (ansiedad por una evaluación, baja
confianza en sí mismos y alto perfeccionismo), y los
procrastinadores formados por el aborrecimiento a
las tareas (mala gestión del tiempo y dificultad para
tomar decisiones) [5].

La ansiedad social es un miedo profundo y per-
sistente a ser visto y juzgado por los demás [6]. Este
miedo puede afectar las relaciones, la vida diaria,
el trabajo, la escuela u otras actividades [7]. Rea-
lizar tareas rutinarias, como comer o beber frente a
otras personas o en un entorno social, les puede pro-
ducir ansiedad o miedo a ser humillados, juzgados
o rechazados por los demás. Los individuos con este
trastorno intentan evitar situaciones o enfrentarlas
con gran incomodidad, especialmente aquellas que
les provocan ansiedad o miedo [8].

La ansiedad social generalmente comienza al
final de la niñez y puede hacer que el individuo
parezca muy tímido o evite situaciones e interac-
ciones sociales [6].

Algunos adultos con ansiedad social cuando eran
niños aparentaban ser tímidos, mientras que otros
no mostraban síntomas significativos de ansiedad so-
cial hasta después de la pubertad [8]. Este trastorno
puede afectar tanto a hombres como mujeres [9].

La ansiedad social es reconocida clínicamente
como un trastorno mental [10]. La terapia cognitivo-
conductual es un tipo de psicoterapia que se ha
utilizado para tratar la ansiedad social, esta terapia
enseña al individuo diversas formas de pensar, com-
portarse y reaccionar ante distintas situaciones para
ayudarlo a sentirse menos ansioso o preocupado [6]

Procrastinación académica

La procrastinación académica se puede definir como
el aplazamiento y bajo interés en la realización de
actividades [11]. Esta es una conducta común entre
estudiantes y causa una postergación de tareas [12].

Distintas investigaciones han logrado recolectar
fallas en las capacidades autorregulatorias del in-
dividuo [13]. La procrastinación ha sido planteada
en diferentes perspectivas, el miedo al fracaso es
una de ellas y se asocia a que el individuo carece de
una motivación por no tener un éxito o recompensa
inmediata al cumplir con la tarea asignada, lo que
causa el aplazamiento de la misma [11].

La procrastinación académica tiene dos dimen-
siones. La primera es la autorregulación académica,
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que se describe como la capacidad estratégica de
aprendizaje para alcanzar un objetivo. Para identi-
ficar esta acción, es necesario determinar lo que se
hace y se conoce [14]. La segunda dimensión es la
postergación de actividades, que se refiere a la acción
intencionada de ceder ante una tarea y comenzar
otra sin haber concluido la anterior [15].

El concepto de procrastinación se ha conver-
tido en un fenómeno común en la sociedad, cuya
acción es el de aplazar tareas como un acto irres-
ponsable del individuo [16]. La postergación se ha
presentado con regularidad a lo largo de los años
[17]. Los estudiantes van posponiendo los deberes
y responsabilidades académicas [18]. Este tipo de
comportamiento puede traer consecuencias como
sentimientos de inquietud y tensión, lo que podría
derivar en trastornos como la ansiedad [19].

Cuando la ansiedad por el fracaso supera la es-
peranza de éxito, las personas tienden a elegir activi-
dades donde el éxito está asegurado, posponiendo
las tareas que consideran exigentes y en las cuales
perciben dificultades [11].

En el campo psicológico, el término procrasti-
nación se considera como un desacierto autorregu-
lación del individuo [20]. Las causas de la procrasti-
nación pueden analizarse desde distintas perspecti-
vas y percibirse como un resultado del ambiente de
una decisión negativa al cumplimiento de una tarea
[21].

Estos factores se nutren de una serie de circuns-
tancias que no se pueden resolver de manera efi-
caz y que impactan directamente en el rendimiento
académico [18].

Entre los problemas asociados a la procrasti-
nación se encuentran la falta autoestima, la caren-
cia de autoconfianza, el déficit de autocontrol, la
depresión, las conductas de desorganización y, en
algunos casos, meticulosidad excesiva, precipitación
disfuncional y ansiedad. Procrastinar puede conlle-
var al sujeto a vivir sensaciones de molestia en la
acción de aplazar innecesariamente una tarea [5].

Freud en 1926 señaló que, la procrastinación
sucede en un inicio como un indicador de alerta

que de síntomas de ansiedad e inquietud; las impli-
caciones de procrastinar están paralelamente rela-
cionadas a un malestar que es percibido como per-
judicial [19].

Ansiedad social

El desorden de ansiedad social o fobia social, se dis-
tingue por el miedo constante y acusado ante una
gran variedad de acontecimientos sociales, en donde
las personas pueden ser evaluadas negativamente
por otras [22].

El trastorno de ansiedad social es un fenómeno
común que es consecuente tanto en adultos como
en niños y adolescentes. Los estudios epidemiológi-
cos demuestran que esta es una conducta de los
trastornos psicológicos más comunes en la adoles-
cencia [23], [24], [25].

La ansiedad social cuenta con tres diferentes eta-
pas: evitación, que es la acción de evitar sucesos
sociales o contactos que impliquen un peligro de
desaprobación; crítica o humillación, [26], malestar
que se refiere al estado de abatimiento en el que el
individuo no se siente bien [27]; y, por último, la
interferencia que se define como la libertad de acción
debida a hechos relativos al bienestar, la euforia, los
intereses o principios del individuo [28].

La ansiedad social es un trastorno que ha
sido ampliamente estudiado. Este trastorno puede
causar bajo rendimiento académico y complicaciones
derivadas, en gran medida, de un enfoque del indi-
viduo hacia reflexiones negativas sobre su autoes-
tima, que suelen ser despectivas [29].

Además, puede ocasionar una evaluación nega-
tiva de las situaciones sociales, interfiriendo en el
desarrollo físico, deportivo y académico [30].

Los estudiantes con ansiedad tienden a enfocarse
en la parte más complicada de la tarea, en lugar
de enfocarse en alcanzar la excelencia académica.
Por esta razón, suelen dirigir su atención hacia ac-
tividades que consideran más accesibles o factibles,
centrándose en otras variables como sus carencias
individuales y emocionales, así como en los fracasos
[31].
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Este trastorno dificulta el desarrollo de un
rendimiento escolar responsable [32].

Para alcanzar un diagnóstico más eficaz sobre
el trastorno de ansiedad social se debe tomar en
cuenta factores de la conducta del individuo, como
la evitación, conductas defensivas, el actuar con
menos amabilidad, aumento en la atención de la
imagen y la tendencia a evitar los espacios sociales
[33]. Sin embargo, es ampliamente reconocido que
este trastorno puede diagnosticarse tanto a niños
como en adolescentes y jóvenes [34]. Estudios rea-
lizados muestran que el porcentaje es mayor en mu-
jeres [35]. No obstante, es importante considerar
que, aunque se trate del mismo trastorno, los diag-
nósticos pueden variar debido a las características
de cada individuo [36].

Los pacientes que poseen ansiedad social tienen
un deterioro de sus relaciones sociales y además
se distinguen por un nivel educativo más bajo [33].
Algunos estudiantes diagnosticados con ansiedad
social afirman que el miedo, la preocupación y la
presión son términos importantes en su día a día
[37]; estos sentimientos interfieren notablemente en
la ejecución de tareas y rendimiento académico [38].

Cuando alguien percibe estar desarrollando sín-
tomas de ansiedad debe acudir a un psicólogo o
solicitar atención médica [6], [27].

En el caso de la ansiedad, esta se puede tratar
con psicoterapia (tratamiento cognitivo-conductual)
fármacos o una mezcla de ambos [6]. Se establece
una lista práctica para tratar la procrastinación. En
primer lugar, se sugiere eliminar las excusas; en se-
gundo lugar, establecer un plan rutinario; en tercer
lugar, enfrentar el miedo al fracaso; en cuarto lugar,
reemplazar la gratificación instantánea por metas a
largo plazo, y, por último, gestionar adecuadamente
sus objetivos [1].

El propósito de este estudio es ser un aporte
informativo sobre la vinculación que existe entre las
variables de procrastinación académica y la ansiedad
social, con el objetivo de facilitar la comprensión de
estos fenómenos. Para alcanzar los objetivos, esta
investigación se basa en diversos artículos y estudios

para proporcionar información veraz y fundamen-
tada. Asimismo, con la ayuda de escalas EPA y
EDAS, buscamos comprender cómo las variables
planteadas se relacionan una con otra en una mues-
tra de adolescentes de 14 a 18 años.

Según investigaciones, se ha demostrado que los
pacientes con procrastinación tienen mayores difi-
cultades para equilibrar una vida social saludable
[39]. Considerando esto, es posible establecer una
relación entre ambas variables. El simple hecho de
aplazar tareas puede generar sentimientos de an-
siedad [19]. Los estudiantes que procrastinan sus
actividades enfrentan complicaciones para desarro-
llar un rol más saludable en el ámbito académico
[40].

El objetivo general de esta investigación es deter-
minar la relación entre la procrastinación académica
y la ansiedad social en adolescentes. Como objetivos
específicos, se plantea: analizar la relación entre las
dimensiones de la procrastinación académica, como
la autorregulación académica, y la ansiedad social
en estudiantes adolescentes; identificar el grado de
asociación entre la postergación de actividades y la
ansiedad social; reconocer las diferencias en los nive-
les de procrastinación académica y ansiedad social
según el sexo; y describir los niveles de procrasti-
nación académica y ansiedad social presentes en la
población estudiada.

Participantes y diseño de muestra

El presente estudio tuvo como objetivos: describir
los niveles de procrastinación académica y ansiedad
social en adolescentes; establecer si existen diferen-
cias relevantes según el sexo; y, finalmente mostrar
la asociación entre las variables en mención. Para la
validación del estudio se utilizaron dos instrumen-
tos estandarizados: Escala para la Detección de la
Ansiedad Social. – conocida como la escala EDAS
– creado y verificado mediante [41] y la Escala de
Procrastinación Académica, también conocida como
EPA, modificada por [42] en base a la escala creada
en [43].

La presente investigación corresponde a una es-
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trategia asociativa de diseño correlacional trasversal
[44],donde se logró una muestra de 212 estudiantes
en un rango de edad de 14 y 18 años, 69,3 % hom-
bres y 30,7 % mujeres, lo que manifiesta una gran
presencia masculina en los grados encuestados de la

institución. Su edad media fue 15,42 años. Entre los
estudiantes encuestados participaron; estudiantes de
1BGU A (13,2 %), de 1BGU B (19,8 %), de 1BGU
C (21,2 %), de 1BGU D (17,5 %), de 1IB D (4,2 %),
de 1IB E (11,8 %), de 1IB F (12,3 %).

Tabla 1. Datos demográficos

Variable N %

Sexo
Hombre 147 69.3
Mujer 65 30.7
Grado

1 BGU "A" 28 13.2
1 BGU "B" 42 19.8
1 BGU "C" 45 21.2
1 BGU "D" 37 17.5

1 IB "D" 9 4.2
1 IB "E" 25 11.8
1 IB "F" 26 12.3
Edad Media (DE) Rango

15.42 (±0.645) 14-18 años

Fuente: Autoras

En el criterio de evaluación se tuvo en cuenta solo a
estudiantes de bachillerato de ambos sexos, con edades
de 14 y 18 años matriculados en Unidad Educativa
Particular Hermano Miguel de La Salle

Recolección e instrumentos

La recopilación de información para esta investigación se
llevó a cabo con la autorización formal de la institución
educativa participante, además del consentimiento in-
formado a cada estudiante. El grupo de estudiantes fue
seleccionado por su relevancia para estudiar la relación
entre la procrastinación académica y ansiedad social. Se
determinó una muestra no probabilística por convenien-
cia de estudiantes de bachillerato entre 14 y 18 años. El
procedimiento para la recopilación de datos se llevó a
cabo de manera virtual mediante un formulario estruc-
turado en Google Forms. El cuestionario fue enviado a
los estudiantes encuestados mediante un link a través
de un representante del curso.

La herramienta de evaluación incluyó un formulario

de consentimiento informado en el que se detallaron los
objetivos del estudio, el procedimiento a seguir, la garan-
tía de anonimato y el tiempo estimado para completar
las preguntas. Además, el instrumento constó de una
ficha de datos demográficos y dos escalas de evaluación:
una para medir la procrastinación académica y otra para
evaluar la ansiedad social. Al finalizar, se incluyó un
mensaje de agradecimiento a los participantes.

Escalas

La ficha demográfica constó de preguntas como: edad,
sexo, grado, paralelo.

La Escala de Procrastinación Académica (EPA),
modificada por [42] a partir de la escala original de
[43], consta de 12 ítems distribuidos en 2 factores: au-
torregulación académica, con 9 ítems, y postergación de
actividades, con 3 ítems. Esta escala utiliza un formato
tipo Likert con 5 opciones de respuesta.

La Evaluación Factorial demuestra la organización
del análisis con dos elementos que explica el 53,1
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% de la diferencia con valores de B − S(X2(53) =
119, 1; p <, 001; CF I = 0, 90; GF I = 0, 92; AGF I =
0, 89yRMSEA = 0, 076; IC : 90%[0, 006˘0, 009]), aque-
llo representa que el nivel de procrastinación académica
indica resultados favorables de certeza en estudiantes.

La Escala para la Detección de la Ansiedad Social,
conocida como la escala EDAS, creada y verificada me-
diante [41], consta de tres factores: malestar, evitación e
interferencia. Cada factor consta de 8 items obteniendo
un total de 24 items. La escala de Likert posee una
estructura de cinco respuestas (rango: 0-4; donde 0=
nunca/ninguno/nada y 4= siempre/mucho/muchísimo,
según dimensión, respectivamente).

El análisis factorial demostró que los datos recolecta-
dos diferenciaron demasiado de los indispensables tanto
dentro del ejemplo unidimensional, como en el de dos pro-
porciones con relaciones y el de tres dimensiones con in-
terrupciones (GF I < .75; CF I0 < .70yRMSEA > .10),
lo que demuestra que la escala presenta propiedades
psicométricas adecuadas para el estudio.

Métodos de cifras para el proceso de datos

El análisis de datos para esta investigación, siguió tres
pasos: primero, un análisis de fiabilidad del alfa de Cron-
bach y un análisis de contenido para las escalas; segun-
dos, se realizó un análisis descriptivo, con medidas de
tendencia central, asimetría y curtosis; tercero, un análi-
sis inferencial para poder llegar a la comprobación de la

teoría, completando con un estudio de correlaciones. El
programa a usar, para este método fue SPSS versión 25.

Aspectos éticos

Para poder llegar a un mejor desarrollo en este estudio,
se solicitó el permiso del comité de investigación de la
institución, además se buscó la aprobación de cada es-
tudiante evaluado y de la institución a evaluar. De la
misma forma, se mantuvo el consentimiento informado y
el anonimato para cada estudiante, también se especificó
que los datos obtenidos solamente serán de uso para
esta investigación; por último, se manifestó que no existe
conflicto de interés.

Resultados

El examen descriptivo en la tabla 2 detalla los datos
comunes entre las variables procrastinación académica
y sus dimensiones, así como la ansiedad social y sus
dimensiones. Los resultados indican que la mayoría de
las variables presentadas tiene el nivel medio.

Específicamente, la autorregulación académica al-
canza 38,2 %, la procrastinación académica con 34 %, la
evitación con 40,1 %, la ansiedad 37,3 %, la interferencia
con 36,8 % y la ansiedad social el 39,2%. Sin embargo, la
variable “postergación de actividades” muestra un nivel
bajo, con el 46,7 %. Esto sugiere que, en general, las
variables tienen niveles medios excepto la postergación
de actividades, que se encuentra en un nivel bajo.

Tabla 2. Niveles de Procrastinación académica y ansiedad social

Bajo Medio Alto
N % f % F %

Autorregulación académica 68 32,1 81 38,2 63 29,7
Postergación de actividades 99 46,7 54 25,5 59 27,8
Procrastinación académica 72 34 84 39,6 56 26,4
Evitación 75 35,4 85 40,1 52 24,5
Ansiedad 77 36,3 79 37,3 56 26,4
Interferencia 73 34,4 78 36,8 61 28,8
Ansiedad social 69 32,5 83 39,2 60 28,3

Fuente: Autoras

Los niveles de significancia de la prueba t, demues-
tran que no existe una variación significativa en pro-
crastinación académica (t = −1, 247; p > 0, 05) y en
ansiedad social (t = −1, 369; p < 0, 05) según el sexo de

los estudiantes. Esto muestra que tanto estudiantes hom-
bres como mujeres experimentan situaciones similares
con respecto a estas variables.
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Tabla 3. Prueba t de procrastinación académica y ansiedad social

Sexo Prueba t
Variable Hombre Mujer

M DE M DE t p

Procrastinación
académica

21.49 8.181 23.03 8.555 -1.247 0.214

Ansiedad social 33.4 18.252 37.34 21.536 -1.369 0.173

Fuente: Autoras

La tabla 4 muestra el análisis de la normalidad de
los datos por medio de g1 y g2 que indican asimetría
y curtosis donde estos índices se encuentran dentro del
parámetro 1, lo que demuestra que los datos presentan
una distribución normal, es por ello que se procede a
hacer el análisis r de Pearson.

Las hipótesis planteadas buscaron analizar la
relación entre la procrastinación académica y sus di-
mensiones con la ansiedad social. De estas, solo una
mostró una relación de nivel bajo entre la postergación

de actividades y la ansiedad social, con un coeficiente
de correlación r = 0.177r = 0.177.

Al analizar la relación entre las dimensiones de
la ansiedad social y las dimensiones de la procrasti-
nación académica, se ha demostrado que la postergación
de actividades, una dimensión de la procrastinación
académica, presenta una relación de nivel bajo con la
evitación (r = 0.229r = 0.229) y con la interferencia
(r = 0.141r = 0.141), ambas dimensiones de la ansiedad
social.

Tabla 4. Asimetría, curtosis y correlación r de Pearson de procrastinación académica y ansiedad social con sus
dimensiones

Variables g1 g2 1 2 3 4 5 6 7

1. Autorregulación -0,183 -0,184 1

2. Postergación -0,06 -0,56 ,454** 1

3. Procrastinación académica 0,074 -0,314 ,949** ,711** 1

4. Evitación 0,569 0,362 ,02 ,229* ,097 1

5. Ansiedad 0,719 0,041 ,036 ,126 ,073 ,689** 1

6. Interferencia 0,688 0,167 ,046 ,141* ,086 ,684** ,859** 1

7. Ansiedad social 0,707 0,136 ,038 ,177* ,092 ,855** ,942** ,937** 1

Fuente: Autoras

Discusión

El presente estudio tiene como objetivo explicar la
relación entre la ansiedad social y la procrastinación
académica. Los resultados obtenidos no mostraron una
relación directa entre las variables planteadas, solo una
relación muy baja entre la ansiedad social y la poster-
gación de actividades, esta última siendo una dimensión
de la procrastinación académica. Esto llevó a analizar
la relación entre las dimensiones de la procrastinación
académica y las de la ansiedad social. Sin embargo, se en-

contró una limitada cantidad de estudios que relacionen
estas dos variables, a pesar de ser fenómenos comunes
en adolescentes dentro del ámbito escolar y social.

Dado que no se encontró una relación significativa
entre la procrastinación académica y la ansiedad social,
objetivo general de este estudio, se replantearon los obje-
tivos para centrarse en la relación entre las dimensiones
de la ansiedad social y las dimensiones de la procrasti-
nación académica. En este análisis, se encontró efecti-
vamente un nivel bajo de relación en una de las dimen-
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siones de la procrastinación académica, la postergación
de actividades (r = 0.229r = 0.229r = 0.229), con inter-
ferencia (r = 0.141r = 0.141r = 0.141) y con la ansiedad
social en general (r = 0.177r = 0.177r = 0.177), ambas
dimensiones de la ansiedad social.

Como se mencionó anteriormente en esta investi-
gación, los resultados indican que no existe una co-
rrelación directa entre la ansiedad social y la procras-
tinación académica. Solo se encontró un nivel bajo
de relación entre una dimensión de la procrastinación
académica y la ansiedad social. No obstante, la investi-
gación de [12] sostiene que la procrastinación académica
está asociada con resultados y comportamientos nega-
tivos, mencionando entre ellos la ansiedad social. De ma-
nera similar, en la investigación realizada por [45], cuyo
objetivo fue explorar la relación entre la ansiedad social y
tres variables estudiadas —procrastinación, pensamien-
tos distorsionados y creencias irracionales en estudiantes
universitarios—, se concluyó que la ansiedad social es
un problema psicológico asociado a diversos cambios
cognitivos, emociones y sentimientos negativos. Los re-
sultados de dicho estudio mostraron que las variables
procrastinación, pensamientos distorsionados y creencias
irracionales se relacionan con la ansiedad social.

A partir de lo expuesto, puede que no exista un
vínculo directo entre la procrastinación académica y la
ansiedad social, pero sí hay una relación coexistente con
otras variables asociadas a comportamientos negativos.

Ko y Chang [46] manifiestan que la relación entre
la procrastinación y la ansiedad social se puede concep-
tualizar utilizando la teoría de la autopresentación, la
cual sugiere que la ansiedad social tiende a aumentar
cuando los individuos están motivados para impresionar
a oyentes imaginarios o reales y cuando perciben o imagi-
nan comentarios que decepcionan a la audiencia [47].
Los resultados obtenidos en este estudio indican nive-
les medios en la procrastinación académica y solo un
nivel bajo en la postergación. El estudio desarrollado
por Estremadoiro y Schulmeyer [48], realizado con es-
tudiantes universitarios, encontró un nivel medio en
procrastinación académica. De manera similar, el estu-
dio titulado Adicción a las redes sociales y procrasti-
nación académica y enfocado en estudiantes de 15 a 18
años, también reportó un nivel medio en procrastinación
académica, aunque ninguno de estos estudios menciona
un nivel bajo en postergación [49]. Por el contrario,
dos estudios presentan resultados que reflejan un nivel

medio-bajo y bajo en autorregulación, junto con un nivel
alto en procrastinación académica y postergación [12],
[50]. En cuanto a la ansiedad social, los resultados de
este estudio muestran niveles medios en los estudiantes.
Sin embargo, el estudio de Kuba Kikuyama, enfocado
en la conexión entre creencias irracionales y ansiedad
social en estudiantes universitarios, reportó niveles altos
de ansiedad social en su muestra [51].

Esto nos lleva a entender que tanto estudiantes ado-
lescentes como universitarios experimentan, en promedio,
niveles medios de procrastinación académica en su vida
estudiantil, al igual que niveles variables de ansiedad so-
cial dentro del contexto académico. Este estudio muestra
una relación de nivel bajo con la postergación de activi-
dades y evitación. La procrastinación puede considerarse
como una conducta de evitación que se produce ante una
tarea la cual provoca ansiedad, lo que puede ocasionar
al individuo desarrollar un objetivo en la búsqueda de
un alivio temporal al retrasar su realización [52]. El
estudio de Dominguez Lara [42] tiene como análisis co-
rrelacional positivamente la postergación con evitación.
La evitación y de la inferioridad, explicando que es el
factor principal asociado directamente con variables rela-
tivas a la procrastinación académica. Con esto se puede
entender que postergar una tarea conlleva a la idea de
evitar un posible fracaso estableciendo una relación en
estas dos variables [21].

La procrastinación y ansiedad mostró en sus resul-
tados que la interferencia y la falta de confianza en
uno mismo se correlacionan positivamente y de manera
moderada con la procrastinación. De manera similar,
en este estudio se encontró una relación, aunque baja,
entre la postergación (dimensión de la procrastinación
académica) y la interferencia (dimensión de la ansiedad
social) [53]. Encontrar estudios que aborden directa-
mente estas dos variables ha sido escaso, así como tam-
bién ha sido difícil hallar estudios que las relacionen
entre sí. Sin embargo, con este estudio, la hipótesis re-
planteada puede considerarse acertada, ya que, aunque
la relación sea baja, sí existe, aunque otras variables
influyen en la relación entre las variables planteadas
inicialmente.

Para respaldar el objetivo planteado, cabe mencionar
los resultados obtenidos a través de un estudio, quienes
afirman que existe una asociación positiva entre la an-
siedad social y la procrastinación [54]. En los resultados
de este estudio, se encontró una relación entre la poster-
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gación y la ansiedad social, lo que sugiere que estas
dos variables están directamente relacionadas. Además,
dado que la postergación puede considerarse un sinóni-
mo de procrastinación —ya que procrastinar es el acto
de postergar actividades—, esto explica la relación e-
xistente entre las dos variables principales. Por último,
en este estudio se encuestaron a ambos sexos, con una
mayor presencia masculina en los cursos encuestados.
Por esta razón, se investigó si existía una diferencia
significativa entre hombres y mujeres.

El resultado de este análisis indica que no existe una
diferencia significativa según el sexo en ninguna de las
variables estudiadas. Estos resultados pueden comparar-
se con el estudio de Gil-Tapia y Botello-Príncipe [55], en
el cual hallaron que sí existe una diferencia significativa
según el sexo, encontrando que los hombres procrasti-
nan más que las mujeres. Por el contrario, el estudio de
Domínguez-Lara [56], que encuestó a estudiantes uni-
versitarios de entre 16 y 56 años, mostró que no existen
diferencias significativas entre hombres y mujeres. Fi-
nalmente, indica que la fobia social es más frecuente en
el sexo femenino que en el masculino en una muestra
de estudiantes de 12 a 18 años. Los resultados de este
estudio demuestran que los estudiantes de ambos sexos
experimentan situaciones similares en relación con estas
variables [57].

Conclusiones

Con todos los resultados obtenidos, se llegó a la con-
clusión de que existe una relación indirecta entre la
procrastinación académica y la ansiedad social, pero no
se encontró ninguna relación entre la autorregulación
académica y la ansiedad social, lo que sugiere que estas
no dependen una de la otra. Al llegar a una conclusión
clara sobre la procrastinación académica y la ansiedad
social, se puede considerar que la procrastinación es
un comportamiento común en los estudiantes, el cual
puede asociarse con la dificultad para establecer rela-
ciones sociales, debido a un sentimiento de ineficacia y
desamparo [58].
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